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Sacerdote: Espíritu Santo, recibe la consagración de estos adolescentes. Dígnate ser, 
en adelante, en cada instante de sus vidas y en cada una de sus acciones: su director, 
luz, guía, fuerza y amor. Te pedimos que los llenes de tus dones, guiando sus pasos y 
fortaleciéndolos en cada prueba. Transfórmalos a imagen de Cristo, para la gloria de 
Dios y la salvación del mundo. Amén 

Al terminar los rocía con agua bendita, mientras se entona un canto al Espíritu Santo. 

 

 

 
Después del saludo inicial de la misa, se invita a los papás, padrinos y ahijados, en actitud de 
querer hacer concreto el amor de Dios en sus vidas, se acercarán entre sí, y se pedirán 
perdón por las faltas de amor, de respeto, de responsabilidad que hayan cometido en 
detrimento de ellos, para ellos los guías ya debieron haber un trabajo anterior con ellos, el 
signo de reconciliación es libre y espontáneo. 

 

 
SACERDOTE: Dice el evangelio que, si alguno tiene algo en contra de su 
hermano, deje su ofrenda delante del altar y se reconcilie con él. (Cfr. Mt. 
5,23-24). Se trata de ser coherente con la fe que profesamos, ponerla en 
práctica. Por eso, con un corazón bien dispuesto y dejándose guiar por el 
Espíritu Santo, dispónganse a reconciliarse delante de Dios por aquellas 
situaciones en que han ofendido o herido, para que sea el Señor quien sane 
las heridas. 

 
Mientras entre ellos se lleva a cabo la reconciliación, se entona el canto: vaso nuevo 

 
Después la sacerdote continua con el acto penitencial. 
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